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dije,cometiendounerror:
—Dejenquevayayvuelva.Le

harábiendespejar lacabeza.
Casinohadormidoenlosúl-

timosdías.
Dimos por sentado que el

cumpleaños se celebraba en un
domicilio privado y no en un lu-
gar público, como terminó ocu-
rriendo. Pero en política dar las
cosas por sentado es un error
inexcusable. Cuando comenza-
ronallegarpostsdeusuariossu-
biendo imágenes del presidente
mordiendo un trozo de pizza en
unrestaurantedelbarrioalto,los
comentariosincendiariosnotar-
daron en multiplicarse. Casi nos
fuimosdeespalday,trasregarun
ríodelamentosenelchatgrupal,
surgió la pregunta ineludible:
¿Quién llama al jefe para decirle
queabandoneelcumpleañosde
su nieto? Finalmente, Gonzalo
Blumel —en ese entonces minis-
tro Segpres— se ofreció para tan
desagradable tarea. Mientras el
mandatariosedirigíaderegreso
alPalaciodeLaMoneda,elhash-
tag “El Pizzas” ya se había posi-
cionadoenprimerlugar.Secrea-
ron memes a la velocidad de la
luzylamáximaautoridaddelpa-
ísquedóreducidaaunacaricatu-
ra, dando paso a un fulminante
vaciamientodepodermediático.
Su palabra perdió peso específi-
co y las medidas paliativas deja-
ron de surtir efecto. Por lo mis-
mo, poco importó y nadie re-
cuerda cuando el presidente
anunció que se anulaba la polé-
micaalza.Laboladefuegoyaha-
bía comenzado a rodar por la
Alameda, prendiendo las pasio-
nesdelosjóvenesylasfrustracio-
nesdelosadultos.Laviolenciase
desplegóporlascallesyporcada
civilquesufríalarespuestadeCa-
rabineros,sereducíaelpoderdel
Gobierno y aumentaba el de la
revuelta.

A partir de ahí, en la oficina
que compartía con Rendic se hi-
zocostumbreescuchardefondo
a la muchedumbre gritarnos:
“¡Asesinos,asesinos!”.Dependía
de la jornada, pero siempre ha-
bía un gentío apelotonado en la
Alamedaintentandodoblegarla
resistenciadeCarabineros.Sees-
cuchaban detonar proyectiles
hechizos y en un par de ocasio-
nesalgunosdisparos.Latensión
serespirabaenelaireynosotros
noéramosajenosaello.Par-tien-
doporRendic,quienalejósues-
critorio de la ventana para no
quedar a tiro de cañón. O como
Miguel Zlosilo, analista del área
de estudios, quien tenía diseña-
dounminuciosoplanparaesca-
par en caso de que la primera lí-
nea asaltara el palacio. Fiel a su
profesionalismo, hizo un Power
Point que compartió de “mane-
raconfidencial”yqueincluíapla-
nosconrutasalternativasdesali-
da y tiempos estimados de des-

delitos como forma de protesta.
Destruir la ciudad pasó a ser un
acto de desobediencia civil, no
devandalismo,conloquesedio
inicioal interregno.

Llegó el 18 de octubre y, con
él, el inicio del estallido. Esa jor-
nada se produjeron los peores
enfrentamientoshastaentonces
vistos entre manifestantes y Ca-
rabineros.Recuerdoelescalofrío
que recorrió mi columna cuan-
do vi por televisión que los estu-
diantesarrojabanunplasmaala
líneadelmetro,haciéndoloesta-
llar como fuego artificial. “Nos
fuimos a la cresta”, le dije a Juan
José Bruna, jefe de prensa de Pi-
ñera, quien permanecía con la
boca abierta mientras en la pan-
tallarepetíanunayotravezlaes-
cena. Hechos de esta naturaleza
se replicaron en diferentes pun-
tos de la red, provocando que la
administración del Metro deci-
dieracerraranticipadamentelos
servicios.Estadecisiónpermitió
resguardar momentáneamente
lainfraestructura,perotrajootra
clase de costo: ese día viernes
muchas personas se quedaron
sinmovilización,viéndoseforza-
das a caminar furibundas desde
sus puestos de trabajo hasta sus
hogares,creándoseasí,“sinque-
rer queriendo”, una nueva ca-
mada de protestantes en las ca-
lles. Ya era de noche cuando, en
medio de la batahola, el presi-
dente nos avisó que saldría un
pardehorasfueradepalacio.

—Estádecumpleañosminie-
to.Leprometí iraverlo.

—¿Estáseguro,presidente?—
preguntócompungidoBruna.

—No serán más de dos horas
—contestó poniéndose la cha-
queta.

A pesar de que el presidente
no parecía estar abierto a su- ge-
rencias, cada uno de los presen-
tes se tomó la libertad de dar su
opinión.Cuandollegómiturno,

Santiago. Ese hito marcó el tras-
paso desde la consigna hacia la
acción concertada. El punto de
noretorno.Losprimerosenmo-
vilizarse fueron los estudiantes
del Instituto Nacional. El emble-
mático establecimiento era aho-
ra controlado por una banda de
estudiantesconoverolesblancos
que habían dejado la biblioteca
porlacalleyel lápizporlamolo-
tov.Lasprotestasseextendieron
desdelasinmediacionesdelliceo
hacia las estaciones de metro.
Una avalancha humana de estu-
diantes enfrentó a los guardias
de seguridad, quienes, despro-
vistosyatemorizados,fueronso-
brepasados por la marea de re-
voltososyruidososadolescentes.
Cuando los alumnos del Institu-
toviralizaronsusacciones,plaga-
dasdevítoresyfestejos,segene-
ró un auténtico efecto dominó
víaredessociales.Otroscolegios,
en otras comunas de la capital,
replicaronlafórmula:avalancha
yevasión.Conelpasardelasho-
ras, se compartieron icónicos
memes y saltar el torniquete pa-
só a ser tendencia. Ningún ado-
lescentequisoperderselaúltima
moda, y una vez sorteada la lán-
guidaresistenciapolicial,sesen-
tabanapelotona-dosenelborde
delandénparaboicotearel flujo
de la red. Si bien no corrían peli-
gro inminente, su acción busca-
ba transmitir que estaban dis-
puestosaperdersuspiernascon
taldequeelGobiernoecharapie
atrásconelalza.Consolosentar-
se, unos jóvenes habían logrado
detener el normal funciona-
miento de la ciudad. La imagen
televisiva les permitía cumplir
con su objetivo: atraer el poder.
Ese vigoroso símbolo expandió
lacrisis,cualvirus,por las líneas
deltransportecapitalino.Aligual
que el corazón bombea sangre
hacia el resto del organismo, los
secundariosinyectaronrebeldía
hacia el conjunto de la ciudada-
nía. ¿El resultado? Los mayores
hicieronsuyalacausadelosme-
nores y, en vez de condenar su
conducta, abrazaron y avivaron
la resistencia. ¿Si ellos arriesgan
sus piernas, cómo no arriesgar
nuestravoz?Esteapoyosecrista-
lizócuandounprofesordemate-
máticas sufrió un arranque de
ira,ydestruyóagolpesypatadas
lostorniquetes,puertasyvalida-
doresdelaestaciónSanJoaquín.
A su alrededor, una catarata de
aplausos celebraba su acción. Él
levantabalaspalmascomosifue-
raundeportistaquehabíagana-
do una medalla olímpica. La
transmisión televisiva repitió
continuamentelasecuencia,co-
mosifuerauntriunfopopular.El
silencio de los periodistas, los
erroresnoforzadosdelosminis-
tros y el apoyo que dieron algu-
nos líderes de izquierda a la eva-
sión sirvieron para validar estos

(viene de la página anterior)

Columna

Lapreocupaciónporlaocu-
pacióninformalnodejade
aumentar. Esto, no solo

por lo que representa para el
mercado laboral, sino que tam-
bién por el efecto negativo que
genera para los trabajadores en
cuanto a su seguridad social.
Los ocupados informales no
cuentanconcontratosdetraba-
jo que paguen sus cotizaciones
del sistema de seguridad social
(salud y AFP), lo que genera la-
gunas o nulas cotizaciones pre-
visionales,afectandoladetermi-
nacióndelapensiónalmomen-
to de jubilarse.

Según la publicación de las
cifras de ocupación del trimes-
tre móvil abril-mayo-junio del
Instituto Nacional de Estadísti-
cas (INE), la ocupación infor-
malalcanzóun28,2%,cifraque
se ha mantenido durante todo
el 2024 y equivale a 2.631.514
personas. Si bien estamos me-
jorqueenAméricaLatina,esta-
mos muy por sobre el 15% pro-
medio de la OCDE.

Al hacer un zoom a nivel re-
gional observamos que el pro-
blema es aún más complejo. En
la Región de la Araucanía, por
ejemplo, un 38,1% de la ocupa-
ción es informal, mientras que
en Ñuble es un 35,7%. En breve,
diez de las 16 regiones de nues-
tro país tienen más de un 30%
de ocupación informal.

Adicionalmente, en nueve
de estas 10 regiones la ocupa-
ción informal de las mujeres es
aúnmásaltaqueeltotalregional
y que el indicador nacional
(29,9%).EnlaRegióndelaArau-
canía un 38,5% de las mujeres
trabajan informalmente, en Ñu-
ble esta cifra es de 37,9%, mien-
trasqueenAricayParinacotalo
haceun37,2%fueradelaforma-
lidad. ¿La principal actividad

que desarrollan? Trabajadoras
de servicios, así como vendedo-
ras de comercios y mercados.

Estascifrasnopuedendejar-
nos indiferentes, pues la infor-
malidadnosolotieneefectosne-
gativospersonales,sinotambién
afectalarecaudacióndeimpues-
tosyelbienestarsubjetivodelas
personas.Lainformalidadimpli-
ca ocupaciones menos estables
y un permanente riesgo de caer
en la pobreza, tal como lo seña-
laelestudio“Trabajadoresinfor-
males ¿Qué sabemos de su bie-
nestar social?” del CEP. Entre
susrecomendaciones incluyeel
avanceenlasreformaspendien-
tes(salud,pensiones),rediseñar
subsidios al trabajo existentes y
considerarlaflexibilidadlaboral
parafomentareltránsitoalafor-
malidad, particularmente para
las mujeres.

Por otra parte, el Consorcio
deUniversidadesContralaInfor-
malidad convocado por los mi-
nisterios de Hacienda y del Tra-
bajoen2020-2021,generóundo-
cumento de trabajo que, entre
otrascosas,haceunaseriedere-
comendaciones de políticas pú-
blicasquepermitiríandisminuir
la formalidad. Por ejemplo, pro-
pone evaluar cobertura y alcan-
cedeprogramasdeFosisySerco-
tecdirigidosaempresas,aumen-
tar los mecanismos de fiscaliza-
ción e identificar brechas de la
ofertaprogramáticadeSence.

Lasoluciónparadisminuirla
informalidad en el mercado la-
boralnoesúnicanifácil,perote-
nemos los antecedentes, los
diagnósticos y las propuestas.
Esperemosqueestasseantoma-
das en consideración por nues-
trasautoridadesynuestroslegis-
ladores,dondelomásimportan-
teesquelleguenprontoaacuer-
dos en favor de la población.
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plazamiento.
Estasreaccionespuedenso-

nardisparatadas,yenalgúngra-
do lo son, pero se sostenían a
partir de hechos concretos. No
fueron pocos los dirigentes de

faccionesradicalizadasquienes,
apelando a una versión distor-
sionadadelademocraciadirec-
ta, hicieron llamados públicos
para tomarse a la fuerza La Mo-
neda”.�

os nervios. El presidente,
quien no toleraba los conflictos
entre compañeros de equipo,
se disgustó y dio por zanjada la
discusión. De la nada, se puso
en pie, y antes de retirarse, dio
a entender que la única alter-
nativa era comerse el sapo y
anunciar el alza:

—Ministra, que el anuncio lo
haga el panel. Es su decisión, no
lanuestra.Queellossehaganres-
ponsables.Mantengamosestete-
malejosdeLaMoneda.

La reunión se dio por finali-
zadacuandoelpresidentecerró
lapuertaqueconectabaelcome-
dor con su despacho. Rodrigo
Cerda y su equipo se fueron, y
Gloria permaneció sentada por
unosinstantes,mirandoelimpo-
nentecuadroquecolgabaenuna
delasmurallas.Eraunmarpica-
do,conoleajesfuriososenundía
nublado. Parecía un resumen
gráficodelareuniónquehabíafi-
nalizado. Solo cuando los garzo-
nessedispusieronaretirarlame-
sa, ella atinó a abandonar el co-
medor con el déficit bajo el bra-
zo.Setrasladócabizbajahaciael
SalónRojo,sacóelteléfonodesu
carteraeinformóalPanelqueno
habíaplatayqueelalza,ensuto-
talidad, debía seguir su curso y
ser dada a conocer a la ciudada-
nía.Hechalagestión,sepusoun
colorido pañuelo y le pidió a su
conductor que la trasladara al
hospital.El4deoctubre,cuando
el Panel de Expertos anunció el
incremento, los canales de tele-
visión salieron a recoger la opi-
nión de los usuarios, la que po-
dríasintetizarseenladeclaración
que dio un señor de bigotes a
TVN: “Basta de abusos, los po-
bressomoslosquepagamos”.La
cobertura tenía al presidente de
pésimohumorynoperdíaopor-
tunidad de hacerme ver su des-
contento. “¡Haga algo, Selume,
hableconloscanales!¿Acasoes-
peran encontrar a alguien feliz
por pagar más? Eso nunca se ha
visto”. A pesar de los insistentes
llamados, resultó imposible ate-
nuar la cobertura negativa que
tuvo el alza de treinta pesos. La
noticia generaba tracción, y eso
esalgoaloqueningúneditoriba
a renunciar. A pesar de tratarse
delalzanúmerodieciochoenlos
últimos once años, los reporte-
rosponíanelacentoenuntitular
más atractivo, pero a la vez ex-
plosivo:“Lamayoralzadeltrans-
porte público en una década”.
Lasreaccionesenlasredessocia-
les subieron como la espuma,
transformando a la opinión pú-
blicaenunherviderodigitaldon-
de se cocinaba a todo vapor al
Gobierno.Latemperaturasobre-
pasó el espacio virtual y se hizo
presente en las calles de la ciu-
dad. Bajo el lema de “Evadir, no
pagar, otra forma de luchar” co-
menzaronlasevasionesmasivas
en las estaciones del Metro de
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